


CUNA DE LA ASUNCIÓN EN CHILE 

MENDOZA 



1.  LA ESTANCIADE APALTAS Y 
LAS CASAS DE MENDOZA 



La mención más antigua del 
lugar corresponde a la 
Encomienda de Apaltas  
(o Apalta, –temblor, en 
mapuche–),  
concedida por Pedro de 
Valdivia al célebre 
conquistador Diego García de 
Cáceres, Alcalde de Santiago, 
el 1 de agosto de 1546. 

Pedro de 
Valdivia 

Diego García 
de Cáceres 



Durante dos siglos y medio, y por 
siete generaciones, la Encomienda 

de Apaltas permanece como 
patrimonio  

perpetuo de los  
descendientes de 

 García de Cáceres.  



El 8 de julio de 1655,  
un cuerpo importante  
de tierras es  
adquirido 
en remate por  
don Antonio de  
Mendoza Ladrón  
de Guevara,  
que le dará hasta  
hoy el nombre al lugar. 



En 1772,  
la Estancia de Apaltas es 

vendida a don  
Manuel Fernández  

Valdivieso,  

por la suma de 

 28.000 pesos,  

“con todas sus tierras, 
aguadas, montes,  

lomajes, faldas  

y quebradas, y cuantos 
manantiales tiene…”.  

Alameda de Eucaliptos  



Manuel Matías Valdivieso, nacido 
en 1743, se casa con doña María 
Dolores Vargas Verdugo, prima 
del prócer de la independencia 
José Miguel Carrera.  
Manuel simpatiza con el 
movimiento separatista. Falleció 
en 1816.  
Dos de sus hijos, Valentín y 
Francisco, se dividen la estancia. 



Valentín conserva la parte 
principal, con sus casas e 

iglesia, subsistentes hasta 
hoy. Se casa con doña 

Mercedes Cruzat y 
Carrera y fueron padres 

de catorce hijos. 



El sector poniente de la estancia, denominada Hacienda Mendoza, 
lo adquiere don Benjamín Pereira Cotapos, quien construye la 
hermosa casa patronal, en planta de H, también subsistente.  







LAS CASAS DE MENDOZA  

 
Su cuerpo principal presenta una planta en forma de U, 
abierta al poniente, precedida de una gran explanada que la 
separa del camino real. Al oriente contó con un patio de planta 
cuadrada, y al norte y sur, sendas alas de piezas. Rodeaban el 
conjunto, según costumbre en establecimientos análogos, 
bodegas, galpones y construcciones de servicio. 
 



Ala de la Biblioteca 



La construcción era de muros 
de adobe, suelos de ladrillo, 
a r m a d u r a s d e m a d e r a y 
cubiertas de teja. El cuerpo 
principal, la U original, data del 
último tercio del siglo XVII, en 
todo caso, después que en 1655 
la estancia pasó a poder de los 
Mendoza 

Imagen puerta antigua 



Personajes célebres  
se alojaron en esta casa 

�  En 1791, el célebre arquitecto 
romano Joaquín Toesca;  

�  el 2 de diciembre de 1792, el 
presidente del Reino, don 
Ambrosio Higgins;  

�  el 9 de febrero de 1795, el 
distinguido botánico Luis Nee;  

�  el 1 de abril de 1797, don Tomás 
O’Higgins, sobrino del Virrey.  

�  Durante la Independencia, los 
Hermanos Carrera se alojaron 
frecuentemente en esta casa. 

Hermanos Carrera  



Personajes célebres  
se alojaron en esta casa 

�  Bernardo O’Higgins acampó 
aquí el 29 de septiembre de 
1814.  

�  Posteriormente, la principal 
visita, todos los años, 
durante las misiones, fue la 
del Arzobispo Valdivieso, 
primo de los propietarios. 

Arzobispo Valdivieso 





El imponente torreón, de planta cuadrada, de 12 metros de altura, 
con cuatro niveles, es una construcción típica del siglo XVII. Su 

objetivo era servir como mirador, permitir la vigilancia del entorno 
y, sobre todo, imprimir al conjunto un sello señorial. 

EL TORREÓN 





LA IGLESIA 



Registrada como doctrina ya en 
1646, don Antonio de Mendoza 
construye una primera capilla hacia 
1698: “para que (sus indios) puedan 
ser instruidos en los misterios de 
nuestra santa Fe Católica”. Esta 
c o n s t ru c c i ó n d e s e m p e ñ ó l a s 
funciones de viceparroquia y 
subsistió hasta principios de 1770.  





 
El 29 de enero de 
1770, el obispo Manuel 
de Alday autoriza a 
d o n  G a s p a r  d e 
Ahumada y Mendoza 
para que construya 
una nueva iglesia. El 
retablo central está 
basado en el esquema 
introducido por los 
coadjutores jesuitas 
bávaros a mediados 
del siglo XVIII. 





Asunción de la 
Santísima 
Virgen, con la 
Trinidad y los 
Apóstoles, del 
siglo XVIII, de 
madera 
policromada, 
factura de Quito 





  
En 1876, el 30 de noviembre, Sor Carmen 
Valdivieso Cruzat, religiosa del Sagrado 
Corazón, hija de don Valentín Valdivieso, 
establece una fundación, vinculando las 

doce cuadras que le pertenecen (en ellas 
entran la mitad de las casas y patios 

adyacentes y sus derechos a la iglesia y 
sacristía), e instituye patrono al arzobispo 

de Santiago y sus sucesores, con la 
facultad de instalar alguna congregación 
religiosa que asegure la estabilidad de las 

celebraciones litúrgicas. 



El arzobispo Mariano 
Casanova en 1890 cede 
esta valiosa propiedad a 
la congregación de los 
Padres Agustinos de la 

Asunción. 



2. LA LLEGADA 
DE LOS 

ASUNCIONISTAS  
A CHILE 



En 1889, Monseñor Mariano Casanova viaja a Europa y realiza 
una visita a Lourdes de Francia. Coincide con la Peregrinación 

Nacional a la Gruta de Massabielle, donde se apareció la Virgen a 
Bernardita en 1858. Esta peregrinación era organizada 

anualmente por los Asuncionistas. 



Don Mariano queda impresionado por el fervor y la devoción de la 
multitud y por el carisma del Padre Francisco Picard como 

animador de los peregrinos. Se entrevista allí mismo con el Padre 
Picard, Superior General de los Asuncionistas, y obtiene de él la 

promesa de enviar un grupo de misioneros a Chile. 

P. Francisco Picard, 
segundo Superior 
General de los 
Religiosos 
Asuncionistas  
(de 1880 a 1903) 



 P. Esteban Chaboud 
Primer Superior de la 
Misión en Chile. 

El 20 de septiembre de 1890 
salen del puerto de Burdeos, 
Francia, rumbo a Chile, los 
Padres franceses Esteban 
Chaboud (Superior de la 
misión), Géry Delalleau, 
Adrien Buisson, Tomás 
Darbois, Marius Peysson y los 
Hermanos españoles 
Santiago Cornellas, Carlos 
Andrés Ropero, Gregorio, 
Pascal Claudet y Manuel. 



P. Géry Delalleau 

Después de atravesar el Estrecho de 
Magallanes, el barco llega a 

Talcahuano el 29 de octubre. Los 
Padres Esteban y Géry se adelantan 

en tren hasta Santiago. Visitan la 
Curia arzobispal el día 30, donde se 
les informa que deben dirigirse a la 

localidad de Mendoza o Apalta, en las 
inmediaciones de Rengo. 



Nos cuenta el  
recibimiento que le hacen:  
En la estación del tren, doce huasos a caballo vestidos con sus trajes típicos; al 
frente está don Benjamín Pereira, “rico propietario de Rengo y uno de los jefes 
del partido católico”.  
El Padre Géry es trasladado en un carruaje acompañado por dos filas de 
huasos al galope. La ciudad de Rengo es descrita como una larga calle de 
cuatro kilómetros, bordeada por casas de un piso, con unos seis mil habitantes. 

Recibimiento al  
P. Géry Delalleau  
al llegar a Rengo 



Hermano  
Carlos Andrés Ropero 

El miércoles 5 de noviembre (fecha 
considerada como la fecha de la 
fundación) llegan a Mendoza los 

otros nueve misioneros. La 
recepción en Rengo y el traslado a 

Mendoza son apoteósicos. Ese 
mismo día llega un padre jesuita que 
viene a iniciar la misión anual, como 

es tradición en la región. Los 
Asuncionistas se ponen de 

inmediato a colaborar con el 
predicador, para observar y 

aprender el método de 
evangelización  

usado en el campo  
en esa época. 



A la misión vienen campesinos de distintos lugares. 
Unos llegan a caballo y otros en carretas de cuatro o 
seis bueyes en que viene la familia entera. Se ubican 
en ramadas a lo largo de la alameda que conduce a la 
casa patronal. Allí acampan nueve días. Instalan 
cocinas y de noche duermen sobre la tierra. 



Tan pronto como llegaron, la acción apostólica de los Asuncionistas 
se irradia y extiende hacia los pequeños poblados y fundos de los 
alrededores. Así en sus crónicas van apareciendo los nombres de 

Chanqueahue, Las Cabras, Malloa, Molina, Quinta, Rosario. Ya el 21 
de mayo de 1892 llega a Lourdes de Santiago la primera comunidad 

asuncionista y el 12 de enero de 1893 fundan el convento de la 
Asunción en Los Andes. 



Comunidad 1893 



Para ser misionero hay que saber andar a caballo 

P. Esteban Chaboud  P. Manuel Sirot 



Además de su dimensión misionera, Mendoza será 
siempre recordada como “Escuela Apostólica”.  
Aquí se acoge a niños y jóvenes que manifiestan 
inclinación al sacerdocio, pero cuyos recursos 
económicos son insuficientes para costear sus 
estudios.  
Es un Seminario abierto, donde el seminarista puede 
escoger la congregación asuncionista u otra 
congregación o una diócesis. 

ESCUELA APOSTÓLICA 



Tres 
experiencias 
de Escuela 
Apostólica  
en Mendoza 



Bajo el patrocinio de San José, se inició el 4 
de mayo de 1893. Quedó a cargo del Padre 
Marius Peysson, de 28 años, religioso muy 
preparado, el más joven del grupo fundador. 
La amplitud de obras y de trabajo misionero 
lleva a cerrar esta Escuela Apostólica a 
principios de 1897. 



Doce fueron los primeros 
seminaristas. De esta 

primera experiencia sólo tres 
jóvenes llegaron al  

Sacerdocio:  
el Padre Pedro Pinto Olivares,  

Asuncionista;  
el Padre José Aldana, Salesiano;  
el Padre Enrique Rojas, del Cléro 

secular. 





 
2ª. Escuela Apostólica   

Se reinicia en abril de 1916. Al frente 
q u e d a e l Pa d re Pat r i c i o P ra d e l , 
secundado por el Hno. Antonio Esgueva. 
Debido a la precariedad de condiciones 
económicas, debe cerrarse en diciembre 
de 1922. 



Esta vez, nueve alumnos llegaron al sacerdocio: un 
salesiano, un jesuita, un dominico, un agustino, dos 
redentoristas y tres diocesanos. 



3ª. Escuela Apostólica 

Se abrió el 25 de marzo de 1928, pero en 
Lourdes de Santiago, a cargo del Padre 
Manuel Sirot.Debido a los trabajos de la 
construcción de la actual basílica de Lourdes, 
los seminaristas son trasladados nuevamente 
a Mendoza en febrero de 1930. Ese año eran 
23 alumnos y pronto llegarían a ser 34 
seminaristas, repartidos en cinco cursos. En 
todo el país hay gran escasez de alimentos (la 
comida es racionada, falta el café, el azúcar e 
incluso el pan). 







A partir de 1934, los 
resultados de la 
tercera Escuela 
Apostólica se 
expresan en sucesivos 
grupos que, 
concluidos sus 
estudios, viajan a 
Francia para hacer allí 
el Noviciado y los 
estudios de filosofía y 
teología. 





Góndola para ir de Rengo a Rancagua 



Visita del Padre Gervais Quenard, Superior General, en 1935 



Los primeros cuatro 
postulantes chilenos 
que van a Francia para 
hacer su Noviciado:  
 

Luis Alfredo Rodríguez, 
Manuel Rivera,  
Juan Dager y  

Pedro Donoso.  



Por espacio de 40 años  
se repite esta experiencia vocacional.  
El resultado global es de 34 sacerdotes y 3 
hermanos asuncionistas. 



E l P a d r e B e n e d i c t o 
Gal legui l los, chi leno, 
nacido en 1918, muere 
trágicamente el 3 de 
diciembre de 1946, en 
Rosario, arrollado por el 
tren, mientras se dirigía a 
celebrar la misa dominical 
en una de las capillas de 
la misión. 





3. Llegada de las Monjas 
Benedictinas a Mendoza 



La tercera Escuela Apostólica se cierra en 1967. En 
1970 la propiedad se cede en arriendo a la Dirección 
de Riego. Con el acuerdo del obispo de Rancagua, 
Monseñor Alejandro Durán, los Asuncionistas 
entregan la totalidad de los edificios y de las tierras a 
las Monjas Benedictinas, provenientes del Monasterio 
de Oviedo, España, que vienen a fundar en Chile.  



La primera comunidad de 
hermanas llega a Mendoza el 
8 de abril de 1983, “siendo 
recibidas en forma harto 
semejante, si no mejor, a la 
recepción tributada hacía 
noventa años a los padres 
Asuncionistas”. Mendoza 
pasa a ser el Monasterio de 
la Asunción de Santa María 
Vi rge n , d e l a s M o n j a s 
Benedictinas.  

Benedictinas de la Asunción, 
Mendoza de Rengo, Chile. 
Explanada exterior del Monasterio, 
Torreón del siglo S.XVI,  
muro de clausura e Iglesia de 1770. 
 















CELEBRACIÓN 125 AÑOS  
DE LOS ASUNCIONISTAS EN CHILE 



Visita del Teologado Internacional Julio 2018 



IV  
Encuentro Internacional  

de la  
Alianza Laicos-Religiosos,  

Chile,  
Noviembre de 2018.  
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